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El inmigrante.  El refugiado.  El que no tiene documentos. ¿Son los queridos? 

El inmigrante.  El refugiado.  El que no tiene documentos. ¿Son los queridos del mundo? No. 

El inmigrante.  El refugiado.  El que no tiene documentos.  ¿Son los queridos de Dios?  Si. 

El punto de vista del mundo no es el punto de vista de Dios. Dios ama al inmigrante, al refugiado, al 
forastero. ¿Como lo sabemos? Dios se hizo hombre.  Y, ¿quién se hizo inmigrante y refugiado? 

Dios.  ¿Cómo? 

Jesús fue inmigrante y refugiado.  ¿Cómo? ¿Quién buscó posadas?  Jesús, María, José. ¿Quién huyó a 
Egipto como refugiado por la violencia?  Jesús, María, José.  Iban a matar a los niños, se 
recuerdan?  Tenían que salir. Jesús fue inmigrante y refugiado. Dios siempre ama al inmigrante, al 
refugiado, al forastero. Dice la palabra de Dios en el salmo 145: "El Señor siempre es fiel a su 
palabra, y es quien hace justicia al oprimido; y alivia al agobiado. y toma al forastero a su 
cuidado." ¿Cómo trata Dios al refugiado, al inmigrante y al forastero?  Con amor.  Son sus 
elegidos. Los criterios del mundo no son los criterios de Dios.  Dios ama al refugiado, al inmigrante, 
al que no tiene documentos. 

En este tiempo de cambios en el país a lo mejor hay enojo.  A lo mejor hay miedo.  Alguien me 
dijo:  "Padre, no nos quiere."  Entonces ¿qué hacemos?  Buscamos la justicia.  Dice el evangelio de 
San Mateo 5:6, 9: "Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán 
saciados. Dichosos los que trabajan por la paz, porque se les llamará hijos de Dios."  

¿Cómo es el Reino de Dios? 

Es un reino de justicia. En el Padre Nuestro decimos: "venga a nosotros tu reino." Entonces ¿qué 
hacemos nosotros para que venga el Reino de Dios?  Primero es saber que la Iglesia está con 
nosotros.  Los obispos apoyan al inmigrante y a los refugiados.  Don José Gómez de Los Angeles es 
el Obispo encargado de los asuntos por los inmigrantes para los obispos de los Estados 
Unidos. Dios, y su Iglesia, están a nuestro lado. ¿Qué más podemos hacer? Si somos residentes, ya 
es tiempo de hacernos ciudadanos.  Es importante votar. Es importante participar. ¿Es posible hacer 
una diferencia?  Si.  El mundo puede cambiar.  Les ofrezco un ejemplo: 



Yo soy de herencia italiana.  Cuando llegaron los italianos a este país no eran queridos.   Sufrieron 
mucha discriminación. Nos llamaron nombres feos.  Dijeron "wop": que significa: sin papeles 
(without papers).  Si tenía un nombre italiano, no podía conseguir trabajo.  ¿Qué paso?  La Iglesia 
fue nuestro refugio.  La Iglesia apoyó a los inmigrantes.  Somos una Iglesia de inmigrantes.  Somos 
un país de inmigrantes.  con el paso del tiempo, cambió la situación. 

Es importante participar.  Si, hace una diferencia.  En otro estado la senadora nos llamó a la 
iglesia.  Ella recibió tantas cartas y llamadas de la parroquia que ella nos dio cuenta.  La voz de 
Ustedes cuenta. 

Dios nos ama.  Jesús está al lado del refugiado y el inmigrante.  Seguimos con esperanza.  Es 
importante trabajar por la paz y la justicia. 

 

 
 


